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dr alambres dr cobre aisladus con srda, con otro e!l­
leramente igual, y ruda uno de estos aparatos sirve 
alleruativame11te para hablar ó para escuchar. 

\'amos á ver cómo fuuciona este ingenioso aparato, 
cu~·a primera iclea se debe al físic<> americano Grnham 
Bell. 

Las vibraciones de la placa, delante de la ,·ual se 
habla, determinan variaciones de in !Pnsidad en la 
fuer~a de la barra que se halla en el estuche; y esas 
cornentes al pasar de un carrere á otro á tra,·és del 
hilo conductor, van ít hacer variar de identira manera 
la_ruerza de la barra del estuche receptor, lo 1¡ue da 
ongcn á _que la segunda placa vibre de i¡¡ual manera 
que. la primera, obteniéndose así, para el que escucha, 
somdos iguales ít los que produce la voz del que 
habla. 

En los teléfonos modernos se ha introducido en el 
circuito una pila de corta intensidad y un microfono. 

Existen huy lineas telefónicas en todas las ciuda­
des im~ortantes del mundo. El primer servicio a gran 
distancia se estableció en Bélgica entr~ Bruselas y 
Amberes, á 1 l kilómetros. En América es donde 
existe!ª línea más larga con~trmda h::tsto hoy, entre 
New \ork Y Boston, pues mide 1,000 kilómetros . 
. La palabra puede llevarse, pues, á 250 leguas, 

siempre que los hilos sean de cobre y que haya 
hilo de regreso. 

Innumerables son las aplicaciones que ha pres­
tado el teléfono. Se empleó en la última ¡¡uerra con 
los rusos, siendo los cables tan ligeros que un solo 
hombre podía colocarlos il pesar de medir de 100 á 
:iOO metros. 

Otra de las mayores venlaj~s del teléfono es su 
aplicación á la marina para el servicio de los bu-

es, en puertos y fuertes marítimos. as1 como para 
nsmitir las nr<i,'nes dentro de los buques. 

Entre las aplicacio,ies 111dt1stríales r1ue se han 
echo del teléfono se cuenta In ,¡ue se intentó en 

año de 1877 en Inglaterra y América para el 
rvício de las miuas. Las galerias de éstas son 

]gunas veces muy largas, y la trans111isíón de 
rdenes de servido necesitaba rmplcar telégrafos 
Iéctricns; pcm como h,s mineros no están muy 
rácti~os e,t el 1T1311eJ,> de estos aparatos, el serv1c10 
ejaha mucho que deser,r. El telefono, _que permHe 

cualquiera persona transnutir y rec1lnr Nmnm• 
clones sin práctica prevía, hace que se fac1hteu 
s órdenes entre las galerías y el e-.:terior. 
H., sirio posible emplear los hilos telcgrítficos para 

el envío de mensajes teletónicos, sin que se perturbe 
na v olra comunicación. El Sr. Ingeniero I>. 1\!s­

nuel Ramírez ha verificado eusayos fructuosos entre 
éxiro. Puebla, Toluca y Cuernavnca. 
:m:i. El nurró/0110. F:l microfono es uu aparato 
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que sirve para aumentar la intensidad de los soni­
dos muy débiles. El más sencillo es el de Hughes, 

Se compone de dos planchas de madera que for­
man ángulo recio; en la plancha vertical hay dos 
dados de carbón que tienen unas cavidades ;lande 
se apoya una barra cilíndrica de carbon, cuyas ex­
tremidades so11 cónicas: una especie de lápiz de dos 
puntas. 

De uno de esos dados sale un alambre que va á 
dar al polo de una pila; del otro polo de la pila parte 
un alambre que comunica con uno de los con tactos 
de un aparato telefónico, y el otro contacto se une, 
por medio de un alambre, con el otro dado del 
mic~ófono. Si se coloca en la plancha un reloj ó 
un msecto, las vibraciones se transmiten á la plan­
cha vertical, y de aquí á los dados y al lápiz de dos 
puntas. Estas modificaciones en la corriente se tra­
ducen en vibraciones de la lámina telefónica, pero 
de tal manera intensas que el tic-tac de un reloj 
se oye como s1 alguien golpeara sobre la tabla, y 
puede percibirse el andar de un insecto. 

MÁQUI:\AS :oE 1:-;o¡;cc16:-; 

396. Máquina de Clarke. - Las máquinas de in­
ducción están formadas por un circuito cerrado que 
se mueve con gran velocidad en el campo magnético 

, de un imán ó de un electro-imán. En él primer 
caso la máquina es magneto-eléctrica y en el segundo 
caso dinamo-eléctrica. 

La máquina de Clarke (•) es el tipo de las má-

(') Clarke, mecánico inglés, constructor de aparatos de 
flstca. 
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quinas magneto-déctricas. Se compone de un iman 
poderoso .\, fijo sobre una plancha de madera; 
delante Je él hay dos carretes B v B' donde estú 
enrollado un alambre ,le cobre aislado con seda. 
Los ejes de los carretes son de hierro dulce y están 

unidos uno con otro por 
medio de una armadura del 
mismo metal. 

Los dos carretes pueden 
girar rápidamente alrede­
dor del eje horizontal q 
por medio de dos poleas 
y una cuerda sin fin. 

Examinemos cómo 
se produce la eo­
rrien te. Su pongamos 
que al principio los 

J,'ig, 382. )11\quina. de Gla.rke, 

ejes de los carretes estén frente á los polos ,!el i1~w,1. 
Los ejes se imanan por influencia y presentai1_ a l~s 
polos del imán dos polos de nombre contran~. Se 
hace girar al aparato, los ejes se ale¡an del unan, Y 
su imanación por influencia disminuye. A causa de 
esto circula una corriente inducida directa en el almn­
brc de los carretes y persiste mientras dura el aleja-
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míe11ln. En l'l mnme11t" e11 r¡ue los carretes quedan á 
!JOO de !,,s pohs del unán la imanacj,m es 11uln. Con­
tinúa el irwYimie11l() de rotació11, empieza á producirse 
\ a aument,1r la imanadún, y entonces circul:, por el 
;,lambrc una comente inducida imersa. Pe.ro co 
lo, ejes tiene11 ahora un magnetismo contrario al q 
tenían ante~, las comentes mducidas inversas en cl 
período actual son del mismo sentido que las i-orrien­
te~ directas del pcrf(),)O precerlente. 

Cnan,lo los e,es r¡uetlan de nuevo en una dirección 
horiznntal su imanación es máxima y va decreciendo 
hasta los noo en que es nula. Las corrientes in,luc'idas. 
vuel\'en a ser inversas y entonces l'ambian rle sen­
tido. Se ve, pues, <Jue el hilo de los carretes es 
rcconido por una corrien le constan te, pero que cam­
bia de sentido á cada media revolnnon. Hay que 
har~r 11r¡tar que los polos del imán fi,10 ejercen tam­
bién acción sobre el hile, ,!e los carretes. 

Co11 objeto de i-onseguir que la corriente rJp esta. 
máqurna no scv alternativa smo continua, se le 
agrega un conmutador semejante al det carrete de 
HuhmkorJf. 

LI eje de rotación se prolonga en un eje de marfil i 
que lle\·a dos chapas de cobre q, aisladas mutua­
mente. Lna chapa comunica con el extremo anterior 
del hilo de los carretes y otra con el extremo poste­
rior. Cuando se ponen en comunicación con este sis­
tema los dos resortes colectores a y b se observa que 
á cada media vuelta del eje cada una de las dos 
chapas pasa sucesivamente de un resorte al otro, lo 
que se verifica en el momento preciso en que las co­
rrientes inducidas cambian de dirección, de la! ma­
nera que cada resorte recibe siempre una corriente 
Lii el inismo sentido; así es que el circuito exterior 
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, ·'ón 1l• corrientes sultará recorrido por una sucesi , . 
e tendrán invariablemenk el mismo Sfül1do. L 
397 Mánui11a magnet,,-elertrica de (,ramme.- a 

• ·, <I • 1 lmán fi10 ilquina de t..ramme se compone e m 

, 

' , 
' ' 

' 

1 ,¡ , ', 

Flg. 383. ll4q ·Jn:• de GraU1mi 

f de herradura. Entre los polos A y B 
A 1\1 Ben orma l irar un anillo de Gramme C. 
de estt iman pne< e g . to número de carretes 

compone. de un cirr . 
que se 1 . 'desai-rolla u1,a cornente • los cua es se 
consecutivos, en. d . 1 ,lesaloJ·a1111enlo ele los 
• 'd d t rmm·1 a pm e ·' 
mduci a e .e ' . . \ ,¡ 11 La corrienk • 1 .-1,,n ·ll unan · ,, · ' carretes ,con .1 re a1. · 



inducida se ~crbc por mcdin de dos esrnbas que van 
á dar á los terwinales P y P'. T.a intensidad de la 
corriente es tanto rnás grande, cuanto mayor es la 
velocidad con que gira el anillo de t,ram~e. Para 
obtener el moYimicnto de rotación el eje del anillo 
lleva un piñón O que mgrana con la rueda ,leHt:ida R. 
Con una velocidad de l..í00 vueltas pnr minuto la 
corriente de la máquina es capaz de fundir 1111 hilo 
de hierro de 10 cenlfmetros de longitud por I milí­
metro de diámetro. 

La máquina que acabamos ele dé,nibir es una 
llláquina ele laboratorio; para el alumbrado eléctrico 
se hace uso de máquinas mucho más poderosas, que 
se llama11 tlínanw-cléclricas. 

3!18. Transporte de la fuerza motriz. Las máqui­
nas drnamo-elértricas producen una corrient<' eléc­
trica cuando se hace girar el carrete ó sra rl anillo 
inducirlo. Heciprocamente si en el circuito Je 1111a 
m/\quina se la11za una corrient!', el anillo inducido 
adquiere un rápido movimiento de rotación. Esto es 
lo que se e11tiende por reversibilidad. 

Estas máquinas son, pues, á voluntad productoras 
de eleetric-idad ó productoras de movimiento; dr !'ste 
easo sé llaman motores eléctricos. 

El principio de la reversibilidad de las maquinas 
dinamo-eléctricas se u ti liza para el transporte de la 
fuerza motriz a grandes distancias. Supongamos que· 
se dispone de una caida de agua, pero que esta calda 
esti· á gran distancia del lugar fn que pudiera ser 
utilizada. Bastará colocar cerea de ella u 11a máquina 
· 'ínamo-eléctrica que seria puesta en movimicn to 
ror una rueda hidrúuliea. La máquina producirla 
clectriridacl c¡11e. conducida por alambres .ti~lndorcs, 
llt>,¡aria ú urn nUqmna se·n,·:'1.nte , olorada e11 el 
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unto en quo qu,era aprovccharsr la lu_erza motri~­
sta segunda máquina e,itraría ?n m~v1m1ento ba¡o 

la acción <le la electricidad y fµnc10nana_ como rnoto1. 
3\J\l. Alumbrado electrico. El traba¡o producido 

por una máquina eléctrica puede transformarse en 
luz: <'n el alumbrado públic~ se emplea ahora la 
lámp,,ra de arro y la lámpara wcam(escente. 

León Fournult [ué 11uien tuYo la idea de emplear, 
en 184-1, el arco voltaico para el alumbrado. El pn-

[ • 1 t en París en la plaza rle mcr experimento ue 1ec ,o • 
la Concordia, y no obstante 
que había una densa bruma, 
la luz 1tuminó tnda la plaza. 

En la Exposición de 18:i5 
Sl' vieron en el Palac10 de la 
lndustna dos lámparas eléc­
tricas alimentadas cada u11a 
por una batena de cien ele­
mculos Jlunscn; las lámparas 
funcionaron sin interrupción 
durante trece horas. 

Para producir el arco vol­
tai,·o se hace llegar la co­
rriente de u na d manl'.J .i dos 
carbones tallados en punta V FI·. 38, El""'º volto<eo. 

colocados a corta distancia . 
~ d t o Salla entre uno v otro una chispa en uno e o r . • ' · A 

form~ de arco y de luz deslumbradora. . . poco 
. b. " ue el carbón correspondiente al tiempo se o sena q t". ,. 

lo os1tivo se ahueca, mientras que el nega IH> ,a 
po p t d ele ta111 aiio Jo que com1nueba que hay 
aumen an o l ' l 'r t 

transporte de partículas de cnrbón_ del po o pos, 1\ ~ 

l. 1 .. 1 pi·onto como Ja rhslanc1a aumcnl<l al ne''ª l\'O. di 
mas :ua de c1rrto limite, l'I arco se apa¡¡a. 

, 



Para remediar este inconveniente se ha recurrido 
Rl •'mpko de reguladores meranicos, que mantienen 
constante la separacior~ <le los ,0 arbones. 

En 11!76 u.n joven ingenie.ro ruso, rl Sr. Jabloch­
J..nif, imagino una bu¡ía ekctrira que suprmiia el 
empico del regulador, pues constaba de dos curbo­
nes colo .. ados paralclame11t(; v separa,los por una 
subsl anci:, aisla,fora. 

La tem¡>eratura del arco es sumamc11!r elevada: 
el plalrno, cuvo p1111to ,fe tus1on es de 2.000 ~rad()4;' 
se funde instantú11eame11Lc .. La incanllesccncrn de 
los c,u-boncs produce su combustion al contado del 

acre y su transformación ,·n gas 
ácido carhonico; se remedia el 
inconvenien I e depusitRndo gaf.. 
V:lHJcamente sobre la superficie 

,._ de lo; carhurws una co¡>a del­
gad:, de cobre o de níquel, que 
sin modifirar la ,ntens,,l:,d de 
nrco. rdarda consl(lcrahlemcnte 
la comhusllón dd carb11i1. 

Para el I uncronanuento de 
una l.cm~•ara de"""º se requiere 
una rorntnte de 8 ~ <J r,niperes, 
con mi:, difore:,r.ia de 111vel de 
12 volts. 

La lámpa, a inJ:and,scente se 
1"ig. 381·. l'lmpara. 

ine,md<:ronto. compone de una fibra rle car-
bón colocada en el oacío y 

llevada al ro10 blanco por el paso de u11~ corriente. 
En la lámpara Edison el hilo de carl•un U CE se 

•lhtieae carhomzando .\' cubm ndo de plombagina 
11na delgada fibra <Ir h,unbú. E.st,• füame11to se 
er,corva e, forma de h,•rrauurn v se fi.1n il dr,, hilos' 
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e platino ¡,, 1/, criu lo cuales se suelda por medio 
e un tlcpósito ¡;alvá11ico de cobre. Los hilos de pla­
ino atraviesan una masa tle yeso que cierra la lám­
ara por la parle mferior. La lámpara tiene la forma 

de una ampolla de vidrio .\ en la cual se ha hcchn 
el vacío y cuya punto se rierra á la l~mpara. Basta 

acer pasar por la fibra una corriente intensa para 
que se ponga incandescente. 

La lúm¡,ara ,,ra,ule de Edison tiene forma rle pera, 
~ ' 

el lulo alcanza 12 ce,itímetros de largo por 0" m2 
e espesor, ofrece en ~aliente una resistenrra de 

125 ohms y tiene un poder luminoso de 2 rarrels (•). 
Cada l~mpara exige una corriente de 0,65 ampe­

res, ron una d,ferencia de nivel de 90 volts; s,endo 
la energía necesaria para su ineandesrencia igual i 

38,::i watts (**). 
La fabriracion de lámparas incandescentes com­

prende las operaciones si!luienles: !•, preparación, 
lerdón, reforzamiento é igualación de los filamen­

tos; 2.•, montaje del filamento en la ampolla; :l.\ 
extracrión del aire y verificación del vacío; 4 ·, colo­

' ción de la lbmpara ,obre el soporte donde van á dar 
os reoioros del rircurtc,. 

Para ver si está bien hecho el vacío se coloca la 
lám1,ara e•, el circuito inducido de un can-et~ de 

uhmkorf1, y no h.1 rle observarse en el mterror 
de la :impolla ningún efluvio coloreado; . ruando 
muc!w se observará una ligera tosforescencra en 11 

uperfieie Si el val'io 10 estú hien hecho se observan 

(*) Carcel es el orillo lummo~o _de una l.ámpara que 
quema t8 gramos de aceite por bo1 a. 

cu) Watt e~ el trabajo pt-_iporcionado ~~"' .1'1 segundo por 
una pila dr naniell ql.e :1roduc"" t:na corr1cnle de 1 stmpcrc 
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en la ampolla penachos violados ó una nube de un 
blanco lechoso. 

Una lámpara incandescente ya terminada ha te• 
nido que pasar por 120 manos diferentes. 

La vida de una lámpara incandescente dura por 
término medio 1.200 horas. El consumo de estos 
aparatos de alumbrado es extraordinario. Solamente 
en Francia se fabrican 9.000.000 de lámparas por año. 

400. Hornos eléclricos.-La elevada temperatura 
del arco voltaico ha tenido aplicación en la cons­
trucción de hornos eléctricos. El horno eléctrico del 
Sr. Moissan consiste en un paralelipípedo de piedra 
calcárea, dentro del cual hay practicada una cavi­
dad. Las paredes de esta cavidad están revestidas 
con placas de carbón separadas de la piedra calcárea 
por medio de placas de magnesia. Las caras meno• 
res del bloque están atravesadas por unos electrodos 
de carbón muy puro que se pueden acercar con ayu• 
da de unos carritos. Abajo del punto en que salta . 
el arco hay un tubo de carbón donde se colocan las. 
substancias que se desea calentar. 

Este horno da una temperatura de 3.000 á 3.500 
grados, á la cual se ha logrado fundir los metales y 
minerales más refractarios. 

EL RADIO Y LA RADIO-ACTIVIDAD 

La fosforescencia es la propiedad que posee un 
gran número de substancias de emitir luz á tempe• 
raturas inferiores á 500 grados, cuando se las coloca 
en ciertas condiciones. 

El Sr. Edmundo Becquerel atribuía á cinco cau· 
sas distintas el fenómeno de la fosforescencia: 

I. La fosfnrescencia esponLIÍnw c11 ciertos vegeta• 
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.les y en ciertos animales. N· sotros conocemos muy 
bien la pálida fosforescencia de la luciérnaga y la 

. viva fosforescencia del cucuyo. En las regiones lro­
picales, el mar está cubierto á menudo de una luz 
fosforescente bastante intensa, que se debe á zoófi­
tos de extraordinaria pequeñez. Los Sres. Quoy y 
Gainard, en un viaje que hicieron por el Ecuador, 
recogieron <los de esos animalitos y, habiéndolos co­
locado en un frasco con agua, el líquido se iluminó 
en toda su masa. 

II. La fosforescencia por elevación de temperatura, 
que se manifiesta en ciertos diamantes y en las va­
riedades de espato-íluor. Este cuerpo calentado á 
:lOO ó 400 grados se vuelve luminoso y esparce una 
luz azulada bastante fuerte. 

III. La fosforescencia por efectos mecánicos, tales 
como el frotamiento y la percusión. Nadie ignora 
que cuando se rompe en la obscuridad nn trozo de 
azúcar se ve una luz fugitiva. 

IV. La fosforescencia por electricidad, como la qt1e 
resulta del frotamiento del mercurio contra el vidrio 
en el interior del tubo barométrico, y sobre lodo 
observando las chispas de una máquina eléctrica ó 
de un carrete de Ruhmkorff. 

V. La fosforescencia por insolación, es decir, por 
la luz solar directa ó bien por la luz difusa de la 
atmósfera. Un gran número de substancias, después 
ele haber estado expuestas á la luz del Sol, brillan en 
la obscuridad con fulgor bastante vivo; tal es el caso 
en cuerpos como el sulfuro de bario ó el sulfuro de 

· zinc. Al lado de la fosforescencia se coloca otro fe­
nómeno que es el de la fluorescencia, estudiado por 
Sir G. Stokes. La fluorescencia es una especie de 
fosforescencia instantánea. El carácter distintiYo en-



tre la fosforcsceueia y la lluorcscencia consiste eu 
qttc la fosforesceneia persiste por algún tiempo des­
pués de que ha cesado de obrar la causa que la pro­
dujo; mientras que la Huorescencia lermma instan­
táneamente con la causa productora. Si se hace caer 
sobre una solución de sulfato de quinina un haz in• 
visible de rayos ultraviolados, el sulfato se· vuelve 
fluorescente, pero deja de serlo al suspenderse la 
emisión. 

Si por medio de la corriente producida por un ca­
rrete <le Huhmkorff, se enciende un tubo que con­
tenga una sal de zinc, se obsen·a que aun después 
de interrumpida la corriente el tubo sigue brillando 
por algún tiempo. Esta substancia es, pues, una 
substancia fosforescente. HaY unos tubos de cristal 
que contienen aire enrarecido· á .'. mm. v en cuvo cen­
tro hay un ramo de flores y hojas d~ papier m<r 
ché; á los lados del ramo hay mariposas y libélu• 
las. Cada llor y cada insecto está impregnado con 
distintas sales fosforescentes y al pasar la corrient~ 
del carrete de Rulunkorff se observa que el ramo y 
los insectos toman los más brillanles y hermosos co­
lores. Parece que se trata de un ramo natural pode­
rosamente iluminado por un espléndido Sol de pri­
mavera .. \1 interrumpirse la corriente el ramo queda 
por algunos instantes fosforescente. 

Si en un tubo de Geissler se coloca una substan­
cia llamada fluoresceína, toma un brillo in tenso cuan­
do pasa la corriente, pero deja de brillar tan pronto 
como se suspende la corriente. Estos experimentos 
bastan para establecer bien la diferencia enlre la fos- · 
forescencia y la fluorescencia. 

Ahora bien, el profesor Crookes ha conseguido oh· 
tener la fosforescencia de algunos cuerpos por medio· 
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dl'I bomhardl'o rnolecul~r que se produce dentro de 
un tubo de Crookes, en otros términos, por medio 

de los rayos catódicos. 
. Los ravos catódicos fueron descubiertos por Hit­
torf en ei año de 1868. Este físic·o notó que en el espa­
cio obscuro que rodea al electrodo negativo de un 
tubo lleno de gas enrarecido, la propagación de la 
electricidad se hacia según trayectorias rectilíneas, y 
que esos rayos iban cargados de electricidad nega­
tiva v eran normales á la pared del cátodo. Estos 
rayo;, cuya ,lenominación de ,,catódicos» les rué dada 
por el Sr. E. Wiedeman, producen sobre el ndno 
una fosforescencia de color verde. l., n cuerpo sólido, 
aislador ó conductor, detiene estos rayos y su stlucla 
se proyecta, con una sombra negra, sobre la pared 
de la ampolla. Un campo magnético desvía los rayos 
catódicos y estos rayos se conducen, frente i1 un 
imán, como corrientes de elerlrici<lad negativa par­

tiendo del cátodo. 
El descubrimiento de Hittorl hizo inmediatamente 

renacer la lucha entre las dos hipótesis imaginadas 
por los físicos para explitar los fenómenos de la ra• 
rliació¡1. Según unos, los rayos catódicos estabau for­
mados por el movimiento vibratorio del éter urn­

versal. 
Esta leoria cuenla ahora con muy pocos defenso-

res; la mayor parte de los fískos están ele acuerdo 
en considerar los rayos catódicos como las trayecto­
rias de partículas materiales electrizadas, lanzadas 
por el cátodo. Es ésla la materia radiante de Croo-
kes, que ya l1abia previsto el gran Faraday. . 

Entre las propiedades que tienen los rayos cato­
dicos, hay que recordar la que consiste en dar una 
coloración amarillo-verdosa al virlrio rle uranio llu- i 

' 



minando un letrero de \·1drio de uran1u que c·onlenoa 
rure enrarecido el efecto es verdaderamente notah~­
he aquí la luz fría del porvenir ' 

El Sr. Enrique Becquerel emprendió con entusias­
mo el estudio de los rayos x, y de aqui le vino la 
1~~a de nnpreswnar placas fotográficas por la radia­
c1on de substancias fosforescentes encerradas en I u­
has que no prudujeran rayos X y también por me­
dw de la fosforescencia del espato lluor \' de la 
blcndr~ exa,4011al. ~ 

l_"na vez rntentó el expenmento con laminitas de 
sulfat_o doble de uranio v de pot1sio. P.,ra est,> en­
vol'.'.10 una ¡1laca fotográlit'a en papel negro, grueso; 
encuna colocó una moneJa ele plata \' sobre la mo­
neda puso las laminitas; después de haber expuesto 
todo al _Sol durnnte ?lgunas horas, reveló la plnra y 
en con tro una 1rnpres1ón ligera de las laminitas, más 
1ma som~ra p1;oducida ¡ ur la moneda de pÍata. En 
una ocas1on el Sr Becquerel preparó un experimento, 
pero tuv_o que mterrumpirlo á causa del mal tiempo, 
) guard~ la placa~, las llminitas en u•1 cajón. ,\ los 
pocos dws se le ocurrió revelar la placa, esperando 
no encont!·ar más ~~e u,ia impresión débil; pero todo 
lo contrano, resulto mtensamente impresionada. i\ue­
vos_ cxpernnentos demostraron que la impresión se 
venficaba perfectamente en la obscuridad; así es que 
el 5~. Becquerel se en con !.ró en presencia de una 
emisión de rayos pene1ranles, que se venfiraba sin 
causa excitadora aparen le. Esla nueva proptedt1d de 
la materia recibió el nombre de radio-acliv1dad. 
Cmno los compuestos del uranio eran los que produ­
cia_n los efectos más notables, el Sr. Berquerel de­
du¡o que el mela! uranio era d que producía la ac­
tividad rndiante. En efecto, unos fragmentos de este 
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mela[ iirodu¡eron un,1 acción tres veces y media más 
i11tcnsa que la producida por el sulfato dnble de ura-
11111 y de potasio. Pero lo verdaderamente curioso 
del fenómeno era que la duración de la radiación 

parecía rndel1nida. 
Dos años llevaba el Sr. Becquerel de hacer sus ex­

perimentos con el uranio cuando el Sr. Schmidt y la 
Sr:,. Sclodowska Curie encontraron independiente­
mente que el wetal torio emitía radiaciones seme­
¡antcs a las del uranio. Este descubrimiento puso á la 
Sra. Curie en el camino de mvestigar si otros cuer• 
pos no posceríai1 tambien la propiedad radio-activa. 

La Sra. Curie al hacer sus experimentos cou tres 
clases de pechblenda ( oxido de uranio) encontro 
que todas ellas, muy especialmente la pechblenda de 
.Johanngeorgenstadt, tenían una actividad extraordi­
naria muy superior á la del torio. 

Métodos de investigación muy delicados permitie­
ron á los esposos Curie, ayudados del•Sr. Bcmont, 
aislar un cuerpo semejante al bismuto. 

\!adame Curie (que es polaca) quiso que el nuevo 
rnerpo fuera ('Onocido con el nombre de polonio. 

Poco después del descubrimiento del polonio lle­
c,arun aquellos hábiles quínucos al dcscuhrimienlo ~ 
<le! radio, cuerpo semejante al bario; pero lue nece­
sario tratar algu 1as toneladas_ de pechblcnda par~ 
llegar á obtener algunos cuantos de~igramos de clo­

ruro de radio. 
Heferiré algunos experimentos que he verificado 

en m, laboratorio. 
LJ dia 4 de :\larzo de 190-1 coloque el tubo del 

1
•spmtariscopio de Crookes • sm el microscopio 

sobre una placa fotográfica y encerré todo en una 
ca¡a ,le madera. Al cabo de dos horas ele exposición 

' 



revelé y resultó un círculo negro perfectamente mar• 
cado en la placa. 

Al día siguiente puse una llave sobre una placa y 

FJg. 386. Fotografía obtenida. por eI4Protl'.'W.r Luis u. Ll'ÓO, 
con l&s radiaciones del ra.din. 

arriba (á unos cuantos cenlimetros) la pantallita con 
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el radio .• \! cabo de una hora de expos1cion la placa 
resultó intensamente impresionada. 

El día 6 de :\Iarzo coloqué sobre una placa foto­
gráfica un portamonedas que contenía objetos me­
tálicos. Dos horas de exposición no fueron suficien­
tes para atravesar el portamonedas. Entonces en­
cerré un centavo y una pluma en un sobre y al cabo 
de cinco horas y media de exposición quedó bien 
impresionada. Se observa no solamente las huellas 
de los objetos metálicos sino también las libras del 
papel. 

Con una exposición de 24 horas logré atravesar 
una caja de cartón que contenía una pluma de acero. 
Es indudable que con una partícula de radio de ma­
yores dimensiones se podrán hacer radiografías con 
expositioncs mucho más cortas. 


